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1. Saludo.  
El Dios de la paz, el Dios que nos ama, nos invita, en este tiempo de Cuaresma, a convertirnos y a reconciliarnos con él. Que su amor y su gracia estén siempre con vosotros.
2. Monición de entrada.  
Todos somos bienvenidos para celebrar la Palabra de Dios en este primer domingo de Cuaresma. Iniciamos un tiempo marcado por el cambio y la conversión. Los días largos en la cárcel nos llevan a pensar mucho y a darnos cuenta de que en nuestra vida, a menudo nos alejamos del camino de amor que Jesús nos ha mostrado. Guiados por el dinero, la ambición y el poder cometemos errores. Vivimos sin pensar, rezamos poco, tenemos el corazón poco abierto a los demás, no damos buen testimonio de nuestra fe. Por eso ahora, al empezar estos cuarenta días que nos llevarán hasta la Pascua, queremos pedir perdón. Recordemos que la cuaresma es un tiempo para renovar a fondo nuestra vida cristiana: un camino, un medio, un espacio para plantearnos hoy qué es ser cristiano.
3. Acto penitencial.  
En la solidad del chabolo cuantas veces pensamos en nuestros errores y pecados. No vencimos la tentación del dinero, de la droga y de tantas cosas fáciles. Y por eso estamos ahora aquí en la cárcel.

· Porque a veces utilizamos a Dios para nuestros intereses. Señor, ten piedad.

· Porque nos cuesta levantarnos de nuestras caídas. Cristo, ten piedad.

· Porque no elegimos el camino del servicio y la entrega. Señor, ten piedad.
4. Oración.  
Señor, tú eres el modelo de todos aquellos que hoy en la cárcel queremos cambiar de vida y convertirnos a ti. No permitas que nos engañe ninguna tentación, ni nos despisten los afanes de este mundo. Condúcenos con tu sabiduría, de tal manera que pasemos por la vida como verdaderos cristianos. Por Cristo nuestros Señor. Amén.
5. Evangelio. 
Lc. 4, 1-13: El Espíritu lo condujo al desierto. 
6. Reflexión.  
En el evangelio de hoy nos encontramos con Jesús que se adentra en el desierto después de haber escuchado la Palabra del Padre. El Espíritu lo lleva y lo acompaña en el desierto. Las tres tentaciones de Jesús son como un resumen de las tres grandes tentaciones de hoy y de siempre: la tentación del “tener” en lugar del “ser”; la del “poder” en lugar del “servir”, y la de la “gloria” o del éxito fácil y espectacular. Jesús rechaza y vence las tres: no se “endiosó”, siguió su camino del hombre. Podríamos decir que las tentaciones que sufrió Jesús no son muy diferentes a las nuestras. Son las tentaciones que acosan a todo ser humano: el deseo de poder y de triunfo, de abundancia y de fama, e placer y de comodidad. Preguntémonos ¿Cómo respondemos ante la tentación? Recordemos que en cada tentación y en cada ocasión Jesús vuelve a mirar el rostro del Padre, en quien encuentra el verdadero y único sentido a su vida. También Él escucha la apremiante llamada que nosotros escuchamos al comenzar la cuaresma: ¡Vuélvete a mí! Hoy dentro y fuera de la cárcel todos nos damos cuenta de que estamos inmersos en una red de tentaciones y nos encontramos acechados por el mal, dentro y fuera de nosotros. Por eso ver hoy a Jesús tentado, luchando y venciendo el mal, nos afianza en la confianza de que caminando con Él nos va haciendo participes de su victoria. Intentemos ponerle nombre a nuestras propias tentaciones. Esto nos va a ayudar a saber superarlas día a día.
7. Oración universal.  
He llegado la hora pedir a Dios lo que cada uno de nosotros hoy desde la cárcel necesitamos. Elevemos hacia Dios nuestras oraciones y digamos: Conviértenos a Ti, Señor.

· Por toda la Iglesia para que sepamos testimoniar y presentar a Jesucristo como el único Señor y Salvador.  Oremos.

· Para que en medio de tantas tentaciones que se nos presentan aquí en la cárcel, encontremos siempre nuestro apoyo en la Palabra de Dios. Oremos

· Oremos por los pueblos del mundo, para que superen las tentaciones que los hacen egoístas e injustos. Oremos.

· (Peticiones voluntarios de los presos).
8. Padrenuestro.
9. Saludo de la Paz.
10. Oración de acción de gracias. 
Oración espontánea y realizada por los presos.
11. Oramos y celebramos. 
Jesús es conducido al desierto, lugar de oración, de encuentro con Dios, pero también de tentación. De igual modo, nosotros somos tentados en nuestros desiertos y necesitamos la fuerza del Espíritu Santo para no abandonar el proyecto de Dios. Este primer domingo situamos sobre él una señal de peligro con la palabra “tentaciones”, símbolo de toas las tentaciones que nos encontramos en la vida.
12. Oración final. 
“Señor Jesús, Tú nos dijiste: “No sólo de pan vive el hombre, sino de todo lo que Dios dice”. Enséñanos a vivir de tu palabra, pero ayúdanos a no caer en la tentación de esperar un milagro que nos dé el pan gratis, cuando debemos ganarlo con nuestro trabajo”. Amen”.

	EL ESPIRITU LO FUE LLEVANDO POR EL DESIERTO EN MEDIO DE LA TENTACIONES

     Señor Jesús:

Hoy contemplamos tu vida en conjunto, simbolizada en cuarenta días.

El Espíritu de Dios te va llevando por el desierto de pan, de justicia, de vida:

Observas la realidad con su amor,

Reaccionas con s justicia,

Eres fiel a la voluntad del Padre.

La tentación de apartarte de este amor y justicia, recorrió tu existencia entera.

· El hambre te hizo consciente de la plenitud y de la tarea humana.

· Percibes que el poder político y la riqueza están mal administrados y repartidos.

· Nos propones “adorar el Señor tu Dios y servirle a él solo”. Con esto nos invitas a dejarlo todo en manos e Dios.

Cristo Jesús:

Ayúdanos a reconocer las tentaciones principales de nuestras vidas.


	


Si lo desea, puede enviarnos su comentario a: redaccion@trinitarios.net
